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del ideal batllista. profeso y  enseño
doctrina colegialista recogida de Batlle, de qmen 
discípulo, iluminando con su pluma de brillante 
su verbo de encendida palabra y c l a r o  concepto e 
to del Colegiado como sistema de gobierno, y au

Dr. DOMINGO ARENA.

(Fo to g ra f ía .  J u a n  C a r u ¿o )
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A R T E  N A  T I  V O :

BAILES

TRADICIONALES
VJTNA sim pática inclinación hacia el culto 
w  de las cosas del arte que em bellecen 
\íí tradición oriental, viene acentuándose en 
nuestras instituciones sociales.

H ace p o co  tiem po en el Club N áutico 
Carrasco y  P u n ta  Gorda, se llevó a efécto 
una fiesta cu y o  sentido artístico em inente 
m ente tradicionalista, puso de relieve el 
buen tono y  la cuidada versión a través de 
los números ofrecidos.

Conjuntos de agraciadas jovencitas y 
apuestos m uchachos bailaron el Pericón ; 
el Gato; el C ielito, etc. —  con  cantores y 
músicos —  todos nos trajeron un recuerdo 
em bellecido —  bajo el cie lo  profundo y 
sereno de una noche templada —  junto  a] 
mar. Al m ism o mar que, seguram ente con ­
trapunteó más de un jo lgorio , por esos m is­
m os pagos allá p or  los tiem pos agitados da 
la Guerra Grande.

M ás de un “ restaurador”  de som brero al 
te y pañuelo ce leste en volv ién d ole  las gre­
ñas, habrá hecho sonar las rodajas contra 
el p iso de tierra “ap ison a d o”. Quizá lo  h i­
zo de vuelta de alguna incursión hasta los 
muros de la ciudad sitiada, donde los “ sal­
vajes unitarios”  velaban , arma al brazo, por 
la libertad, en el fon d o  del paisaje d om i­
nado por las alturas del B u ceo . . .

“ El C ielito”  —  danza v  canción —  que 
ilustra con sus estam pas coloridas los t ie m ­
pos de las prim eras guerras de la inde­
pendencia: “ veh ículo sonoro de la patria 
naciente”  en la letra sim ple de Bartolom é 
H idalgo.

“El E scondido”  —  danza y  juego d :1 
norte argentino que tam bién practicaban 
nuestros gauchos.

“La M edia  Caña”  a la que se le asigna 
un lugar en la fam osa trilogía que preside 
el Pericón  y  junto  al C ielito. Danza que 
llegara hasta los salones del M on tev ideo  de 
1820 y  se p ierde luego no quedando su 
recuerdo ni aún entre los más v ie jos  gui­
tarreros o  cantores o  bailarines de la vasta 
cuenca de sus resonancias que fueron los 
cam pos de la Banda Oriental y R ío  Gran­
de del Sur.

El Club N áutico Carrasco y Punta G ord 3

^  pareias de' "PerÍCÓn" y IOS ***“ * »  de “La posan ¡unto a / animador Teddy
presentó una interesante página de es te 

ma escrita por Francisco José D ebali et 
1839 y  sacada del M u seo H istórico N ació 
nal .Dicha partitura según tradición fami 
liar habría sido esbozada por el autor en 
el m ism o cam po de batalla de Caganch.i 
donde Fructuoso R ivera  detuvo el primer 
intento avasallador del rosism o destrozan 
d o  a Echagüe y su e jército  el 29 de diciem  
bre de 1839.

“ El G ato”  con  su agilidad del zapateo 
d ió  margen a un lucido  desem peño de los 
bailarines. T am bién unim os “ Él G ato” con 
la “ M edia  Caña" en la evocación  del apues­
to galán ven cedor de Cagancha: D on  F ru­
tos era gran a ficionado a este ba ilecito  a le­
gre y  juguetón com o el carácter del cau 
d illo  varonil y  enam orado. . .

“ El Cuando", una especie de gato y  m e ­
dia caña con  tono de cam inos m ontañoso, 
y  arrieros de habla cantada.

“ La Firm eza", el con ocid o  baile que está 
a cargo de un sim paticísim o con junto de 

niñitos de la clase jardinera de la zona.
“ Ea Chimarrita”, arraigada en sus tiem 

pos por la zona norte del país. Jocosa y  p e ­
gadiza. E specie de fandango luso-brasileño 
Su cronología histórica se registra entrr 
1820 y 1880. P or las sierras minuanas re ­
cogieron los estudiosos versiones directas 
entre ancianos de buena m em oria y  m ejoi 
imaginación. Parejas en  un m om en to  del Pericón.

“ El M alam bo” , h ijo  gaucho del conocido, 
d ifundido y abundante zapateo español. P -  
1 °  en el R io  de la Plata —  quizá para jus­
tificar la leyenda del nom bre prom etedor —  
le cam biaron las castañuelas de  palo por 
Jas rodajas sonoras de las nazarenas.

Y  vino el Pericón  —  com o  siem pre ■—  
m otivo central con su despliegue lu joso de 
polleras com o flores; trenzas com o noche 
"  c °m o  rayos de sol; pañuelos que forman 
banderas y cadencia de form as armoniosas 

los acordes y  en los giros de las figu as. 
El con junto presentado por el N áutico 

m ereció el honor de la fiesta.
La gracia de las parejas y  el a ju s te 'de 

ljs  diversas estam pas del baile consfituv

ron una atracción de verdadera jerarquía. 
Se trata de un con junto que puede sos­

tener —  con  su sola presentación —  el in­
terés de un gran espectácu lo de  arte nati- 
vista y  mostrar los valores que este arte 
posee.

Creem os que nuestras autoridades m u­
nicipales y  turísticas deben fijar su aten­
ción en esta clase de  actividades artísticas 
que vienen cum pliendo entidades particu­
lares con  tanto acierto com o  desinterés. Y  
ceben  estim ularlas creando —  con los va ­
lores que ahí se muestran —  un género de 
expresión  folk lórica  que —  además de pres­
tigiarnos com o  pueblo cu lto y  sensible -

preste a los encantos naturales de  nuestra, 
costas y  agregue a otros géneros de atrac­
ciones un realce de jerarquía y  una nueva 
atracción innegable.

C orresponde declarar que esta síntesis 
inform ativa de  los bailes, la hem os tcm  do 

fundam entalm ente —  de la versión que 
a manera de guía ilustrativa acompañaba 
d e  viva voz  el espectácu lo m atizado —  ade­
más y  em bellecid o  p o r  la guitarra y  el ar­
pa y voces  adecuadas d e  cantores com o asi­
m ism o por el matiz gauchesco del recitador 
A lcides Astiazarán prestig ioso cu ltor del 

verso  cr iollo .
A L. i



JN QAUCHO
^JO N TES llegó a la pulpería de A ncho- 

rena en su propia carreta. Tendría 
¡>co más de veinte años. Era fuerte, bu<=n 
ozo. ca liado y  guapo, 
be acercó a la reja y  le d ijo  al pulpero: 
— Se que m urió su carrero v ie jo  y ven- 

o por si me precisa.
Anchorena con su gran franqueza de vas- 

o, le preguntó:
— ¿D e dónde sós?
— D e Puntas de Pan de Azúcar.
— CY en tu pago no tenias trabajo?
— Mi pago es donde y o  ando, —  le con - 

estó M entes.
El vasco le d ió trabajo pero  se q u V ó  

ensando. ¿P or qué un via je tan largo, de 
.acio, para solicitar trabajo? Cambiaban 
!e pago los contrabandistas. Los dom ado- 
es. ¡P ero los carreros!. . .

Al fin d ejó  que el tiem po le contestara 
as preguntas.

Después se convenció que M ontes habia 
3 o  ambiado de pago porque si. Y  que cual­

quier «lia l.vantaba el poncho otra vez. Era 
3 : t  ¿n buen carrero pero  no tenía alma de ca­

rrero.
Estuvo allí p oco  más de un año. Hasta 

r: el día en que Martina dió a luz una niña
Martina era la peona de la casa. Cecinaba, 
lavaba, y  oí denaba la pieza del dueño, que 
era cincuentón y soltero. Atendía además 
la mesa del alm acén cuando llegaba algún 
viajero. A iií so.ian parar “ corredores*' de 

com ercio o ‘cuarteadores” de contrabandis­
tas, que venían a vender parte de la carga 

f ue sus com pañeros.
• Una m ujer así puede tener un h ijo  y  el

hijo ser de ella nada más.
Al irse M ontes le dió paternidad a la 

hija de Martina.

'i

M ucho tiem po después se supo que es 
taba en el Chuy. A llí cerca del alm acén d jl  
turco Góm ez, M orales encontró la cañeta. 
L legó al negocio y  preguntó por M ontes.

— Trabajaba aquí —  contestó el turco. 
—  Un día de jó  la carreta* cruzó la frontera 
y  no vino mas.

— ¿N o sera m uerto? —  interrogó M o ­
rales.

El turco sonrió y  respondió:
— T al vez esté de contrabandista. . . P e ­

ro no a q u í. . . M ucho más arriba . . .
Estaba en P .edras tyegras, diez o d ce 

leguas más arriba del desagüe del Chuy, 
tras frontera. Con rancho y mujer.

Allí tuvo querencia tres o cuatro años. 
Freo un mes, pebre  dos. H acia vida con  1j 
Bayana Paula, que no le a flojaba en na* 
da. Era una vida brutalm ente linda o  ex­
tremadamente peligrosa sin térm ino m^di .

Cuando M entes realizaba tres o cua­
tro ' pasadas ' de ccntiabando, por cuenta de 

otros que no querían exponer la vida, v o l ­
vía al rancho, p latudo y ansioso de cari­
cias. La Bayana lo acechaba más que lo 
esperaba. Ardían los dos com o dos brasas. 
Eran am ores com o fiebres con pau as de 
caña, buena m^sa y siestas que term Da­
ban a boca de noche.

Cuando él em pezaba a faltar del rancho 
buscando “ pasadas , la m ujer que era ce 
losa, barullenta y boca sucia, com enzaba a 

exasperarse.
M ontes le contestaba con el silencio has­

ta que la m ujer se hacía insoportable. E n­
tonces le daba una buena “untada de lo* 
m o” y partía.

Ella soportaba la soledad trem enda del 
lugar hasta que él volv ía . Era entonces una 
fruta d ? piel tirante y  ardiente que se d es­
hacía en mieles.

Una noche apareció el caballo de  M o n ­
tes ensillado frente al rancho.

Ella no supo más de él.

O cho o  diez años después, el negro Be- 
racochea, que subió hasta Aceguá con una 
tropa, tra jo noticias de él. L o  había en ­

contrado de m ercachifle de frontera, en un 
carro de cuatro ru das.

—  ¡Güe!, —  lo  paró el negro. —  ¡C on ­
testó si sós M entes!

— El m ism o, —  d ijo  él.
El negro recostó el caballo  al carro.
— ¿M e con océs? —  preguntó.
— D e Los Tapes. —  ¿B eracochea?
— ¡Pues! ¿Y  qué es de tu vida?
— Bien. —  ¿Y  la gente? ¿D on  A ncho­

rena?
Preguntaba com o si fuera ayer que hu­

biera dejado el pago.
— Bien. T od os  bien. —  ¡G rande la m u- 

chachal. . . Se anda t>or casar. . .
P areció recordar M ontes.
— ¿La de M artina?
— ¡Claro!
—  ¡M irá!
La trooa se iba lentamente cam ino a d e­

lante. M ontes y  el negro se habían q u e ’ 
dado sin tem a. El negro no  se atrevía a

'

DIBUJO DE SIFREDI

preguntar más y  M ontes n o  necesitaba ha­
cer preguntas nuevas. N unca necesitaba ha­
cer pieguntas M ontes.

— Los guam pudcs no esperan —  d ijo  B e ­
racochea term inando, —  ¿nos verem os des­
pués?

— En el cam ino estam os —  contestó 
M ontes.

Y  cada cual siguió su rumbo.

T a l vez'hubieran pasado seis u ocho años 
del encuentro con  B eracochea cuando A n­
chorena fué a M e ló  con  unos lanares fí" 
nos para una exposición.

B ajó  frente a la enramada de una pul­
pería a fresquear un rato, cuando llegó 
M ontes.

M anejaba un carricoche con un cajón 
atrás. A su lado venía otro hom bre. Era 
un gallego que vendia vírgenes y santos, 
oraciones para curar las picaduras de v í­
boras y libros de versos criollos.

Anchorena le saludó con  alegría ruidosa.
— ¿Anda bien? —  le preguntó.
— ¿B ien? —  Señaló al gallego y  agregó: 

¿no ve que ando llevando este hom bre 
vendiendo santos?

Era una respuesta con espinas y fastidio. 
Anchorena lo invitó a tom ar algo y  se acer 
carón a la reja.

Después el vasco sacó unos pesos y  se 
los ofreció.

— T om e M o n te s . . .  a mí m e sobran y 
usted los precisa.

— Gracias —  rechazó. —  N o lo  voy  a 
ver más pa devolvérselos.

El vasco, insistió un poco, pero com ­
prendió que era inútil.

— ¿D ónde vive M ontes?
— En todos lados . . ¡Qué v ’h acer!. .
El vasco se despidió y  partió.
M ontes ni se m ovió de la reja, donde 

estaba com o preso del camino, em pujado 
hasta allí por el cam ino, mirando hacia 
adentro del negocio, com o si mirara una 
tierra tendida hacia el horizonte.

En la pulpería de Bentos en la franja 
fronteriza, se realizaban unas carreras. —  
Hasta el otro día en que enfrenaran, la 
gente hacía tiem po jugando al monte. Casi 
a oscuras, en un galponcito de guardar p e - 
legos y cajones, och o o  diez v iejos despun­
taban el vicio en jugadas de a real. Entre 
ellos estaba M ontes.

Un negro v ie jo  m edio borracho negó una 
jugada.

M entes se levantó, se acercó al hom bre 
y  lo  tom ó del pañuelo del cuello.

— Si no tenés plata andá pa’ afuera!
El negro sacó un cuchillo y  se lo  sepultó

en el vientre. . . t
Ahora que estaba fn o  se veía la vejez y

la pobreza de M ontes.

Calzaba alpargatas, con la lona cosida con 
tientos en la suela deshecha. Vestía una 
bom bacha brasileña mal zurcida y llena de 
remiendos. Una camisa vieja y  sucia le 
malcubria el pecho donde tiritaba la pe­
lam bre gris, com o hilos de ceniza. La bar­
ba subía hasta las sienes hund das de gol­
pe. La boca chupada hacia adentro hacía 
saltar la nariz de filo helado.

Mientras la gente gritaba sus apuestas 
en la pista de Borges cuatro o  cinco v ie ­
jos conducían el cajón hacia el cam posanto.

Contracamino galopaba un hom bre.
Alcanzó el cortejo. Era buen m ozo. V e ­

nía bien m ontado. Tenía buena ropa.
— ¿M ontes? —  preguntó.
— Sí. El.

&

U no de los v iejos se agachó, tom ó un 
terrón y lo arrojó sobre el cajón de m a­
dera limpia.

El m ozo lo  imitó.
El que habia arrojado el prim er terrón 

se incorporó y  preguntó:
— ¿Usté lo conocía?
__ N o —  d ijo  el m ozo .—  pero no esta

lejos que fuera mi p a d r e . . .
Juan José M OROSOLl.

(E special para E L  D IA ).
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LA INGLESA QUE 
SIEMPRE CUMPLE

¡tfSS»-

DEtÍITA

Qué lindo
tostarse en Verano, 

pero...
¡POBRE CUTIS SECO!

El saludable color tostado sienta 
muy bien a casi todas las mu­
jeres. Pero a las que tienen cutis 
seco, el sol se lo reseca aún más 
por la falta de aceites naturales 
que lo defiendan. La Crema 
rond  s “ S ” , para cutis seco, es 
una ayuda perfecta. Suaviza y 
refresca la piel, manteniéndola 
tersa y elástica.

Use Crema Pond's 
“S ”  en el rostro, 
cuello y brazos.

Su piel se sentirá 
gratamente 

reconfortada.

La Crema Pond’s “ S "  contiene 
lanolina, sustancia muy similar 
a los aceites naturales del cutis, 
un emulsionante especial de ex­
traordinaria acción suavizante y 
está homogeneizada para su me­
jor absorción.

Dé a su cutis la protección que 
necesita Crema P o n d ’s "S ” .

A l  ACOSTARSE: Después de limpiar 
su cutis con Crema Pond's " C ”  
(especialmente indicada para la 
lim pieza d e l c u t i s ) ,  a p liq u e  
abundante Crema Pond’s “  S ’* 
sobre la cara y el cuello y déje­
la , si puede toda la noche, mejor.

OURANTi t i  DIAi Extienda una fina 
capa de Crema Pond’s “ S ”  so 
bre el rostro. Su cutis, bien pro­
tegido, se m antendrá fresco, 
t e r s o . . .  i adorablemente suave I

Las Palmas. O fertas y  demandas.

L A  3 9  P R O M O C I O N  D E  L A  E S C U E L A
¥  A  39* p rom oción  que egresa este año de 

la E scuela N aval, com pleta  el cuarto 
año de via jes  d e  práctica que han ven -do 
efectuándose seguidam ente en el buque de 
bandera nacional "T a com a ”, para que pue­
da cum plirse en  debida form a la capa.ita- 
ción profesional de nuestros jóven es  o ficia ­
les navales. L a partida se f . jó  pa a el día 
S de  setiem bre, b a jo  el m ando del cap.tán 
de fragata d on  A urelio  Cabrera.

A  la hora 17 subim os a bord o  y, 
form ados en la  cubierta, recib im os cada 
uno de nosotros un apretón de m an o , del 
señor Inspector de M arina, contralm irante 
A lfred o  A guia ., y  de nuestro d irector ca ­
pitán d e  fragata José  M . Alvarez. Era la 
despedida entte hom bres de  mar, e l saludo 
de nuestros je fes , y  sus pupilas irradiaban 
em oción  y  satisfacción a la vez.

Cruzamos el espigón de salida y  recib i­
m os el saludo de nuestra vieja  escuela, de 
nuestra querida casa durante m uchos años. 
D esde su azotea, una luz blanca nos augura 
"buen  v ia je ”.

W
Se suceden los días de  navegación y . el 

18 de seciem ore a la hora 23.50, cruzam os 
la línea ecuatorial. Las tradiciones marinas 
indican que ese día es de  fiesta general a 
bordo. Se festeja la adm isión de los que 
aún no han cruzado la linea, en la famosa 
"O rden de las Pi ofundidades”  del rey N ep 
tuno. A un toque de pito, com ienzan los 
festejos con  agua y  reina la alegría en to ­
do el buque. Se utilizan mangueras, 
des, latas o  cualquier recipiente capaz de 
transportar un pedacito  de océano. Las 
jerarquías se olvidan por un instante y  des­
de el com andante hasta el grum ete inter­
vienen en la fiesta.

E ntie  los aspirantes organizam os una 
murga con varios núm eros cóm icos y  a la 
noche, en un escenario levantado sobre la 
bodega núm ero cinco, tuvo lugar la actua­
ción.^ D isponíam os d e  platea, ilum inación y 
dem ás com odidades im provisadas en el mo 
mentó. Los pasajeros tam bién se unieron a 
nosotros, dem ostrando sus habilidades al 
piano o  en escenificaciones jocosas. D e  es 
te m odo, transcurrió un día perfecto a b or­
d o  del “T acom a” .

El 23, el calendario nos indica una fecha 
que estará siendo recordada en M ontevi 
deo. 101 años de la muerte del procer J o ­
sé Artigas. Un busto del héroe enm arcado 
por dos pabellones nacionales, dom ina la 
cubierta alta, y  junto a él, un grupo de 
orientales se reúne para corear el himno 
patrio y  rendir culto a su m em oria. A su 
fíente, los veinte aspirantes montan guar 
dia de honor. El señor com andante, en elo 
cuentes palabras, resalta la magnitud de la 
fecha. N uestro encargado, el Sr. A. N. Car­

los jau nsolo , con singular estilo, pone en 
evidencia la em oción  propia y la de los 
hom bres a su m ando, al estar presentes en

tan sencilla sim bólica  cerem onia. Y  luego, 
el E m bajador de nuestro país en Suiza,’ 
Sr. E duardo P erotti. d escube los rasgos 
mas notables de un retrato del H éroe.

*
D esde las prim eras horas del 25 de se- 

hem ore, por la amura de babor, se divisan 
ya las prim eras e levaciones de  las Islas 
Cana.ias. Prim ero, v .ga m en .e , con fundién­
dose con  las nubes; luego más acentuadas, 
y  próx im o al m ediod ía  se dis.ingue pe fec- 
tam ente el perfil de la costa y  algunas p o ­
blaciones escalonadas. Bordeam os el grupo 
de  las siete islas en busca del Puerto La 
Luz. en Gran Canana. El espectácu lo es
m aravlIloso y  desde ,a poslc ón en ^  ^
encontram os ahora se distingue perfecta­
m ente el m ovim iento de la c u d a d

zamn,am ° S 3 Y 60 U"  ta*'ram os a recorrer la ciudad. H em os de estar 
solam ente unas pocas horas, lo  suficiente 
pa .a  tom ar com bustib le y agua; por lo  tan- 
to, es necesario aprovechar el tiem po lo 
m ejor posible. y

P or ser un puerto franco, se puede ad- 
qu inr aquí ob jetos de distinta naturaleza. 
Quira a eso  se deba también el desarrolla-

L uevo H merCcantÜ' S,a de Sus habdantes. L uego de un breve paseo por la ciudad.
regresam os a b o  do. El mueUe es.a ta n te o  
mas con curn do que a la llegada. Y  ahora

los m ercaderes han instalado parte de sus 
tiendas sobre las bodegas de popa El mo­
vim iento de personal aumenta a medida 
que pasan los m inutos y  se acerca la par- 
. a .  1x55 m ercaderes se apresuran a reba­
jar sus m ercancías; los p  ecios  de ahora no 
son ni cerca los de hace unas horas.

P or  la banda de babor un grupo se di­
vierte a rrojando m onedas al agua, que son 
recogidas hábilm ente por dos muchacho» 
isleños. P oco  a p oco  nos vam os separando 
del m uelle y  enfilam os hacia la salida. Se 
a m a  la bandera española que flameaba a 
tope y vam os dejando atrás este verdadero 
pa aiso terrenal, anclado en m ed io  del 
Atlántico.

O-
Com enzam os a navegar con  un aprecia- 

ble descenso del baróm etro y  junto con  las 
som bras de la noche se inicia un pronun­
ciado balanceo que habrá de continuarse 
hasta las inm ediaciones de las Islas Bri- 
tánicas.

P o r  estribor, nos saluda el faro de  Fi- 
m sterre; el fin de la tierra que suponían 
los antiguos. A nosotros nos indica que ya 
estam os en el C-olfo de V izcava. y  al de 
cir de los v ie jos  m arinos, el cem enterio de 
los buques. P asam os m uy abiertos de la 
costa  y  quizás por esta razón su influencia 
no se nota plenam ente.

Las Palmas. D on de oró Colón.
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El A lférez de Navio, Carlos Jaunsolo, 
pronuncia i palabras de hom enaje ante 

la tumba de Harwood.

N A V A L
C on las prim eras horas de octubre, en­

tramos en el Canal de San Jorge, que se­
para a Inglaterra de Irlanda, y  el centellear 
del faro S k un ies nos indica que estam os a 
un paso del puerto de L ive  p ool, nu -stro 
destino en el R ein o U nido.

D escorro la ‘cortina de  m i cam arote y  
la luz que penetra me trae la imagen de 
un canal: boyas de  radar, ciegas, sonoras, 
luminosas; es e l canal de  acceso al puerto 
de L iverpool y  estam os navegando en el 
río M ersey, entre un enjam bre de barcos 
de diferentes tipos. Al fondo, em ergiendo

pina inglesa revela en toda su extensión ! 
ob  n de un pueblo laborioso y  amante 
t d lo bello.

La estación de Euston recibió nuestro 
r .,»do y  en un óm nibus de la Armada Real 
fuin >s conducidos al R eal C olegio Naval 
de Creenwich. Exactamente en el lugar por 
donde pasa el m eridiano cero grado, se ele­
va el Observatorio, el M used Naval y el 
Co' ño Naval de G  eenwich. Le edifica 
c ic  que com prende varios pabellones,
? ^  a la iniciativa de la reina Ana y 1 
ctual M useo servia de residencia real Pu­

dim os contem plar allí un sinnúm ero de 
marinas de pintores flam encos, así com o 
también retratos de todos los almirantes 
que dieron gloria a la Armada rm perial.

C rupj d e  a :pitan tes uruguayos, acom pañados d e amigos a emanes.

o ent e la densa niebla que tod o lo  cubre, 
aparecen las instalaciones del puerto, y  por 
estribor la edificación  costanera de la ciu­

dad de Birkenhead. M om entos después 
izamos un balón negro en la proa, indican­
do que estam os fondeados, esperando la 
m area que nos perm ita entrar en las es­
clusas.

El sistema de esclusas con  el cual se 
soluciona el problem a de las mareas, es 

v una magna obra de ingeniería. Unicam ente 
en las prim e' as horas de la mañana o  de 
la noche, es posib le penetrar en su in­
trincado laberinto. N o obstante, a L iver­
pool afluyen barcos de todo el m undo y  es 
considerado uno de los prim eros puertos. 
Perm anecim os unos catorce días en esta 
ciudad, durante los cuales se com pletaron 
las ta eas de descarga del buque y en ese 
ínterin tuvim os oportunidad de visitar Lon 
dres, especialm ente invitados por el A lm i­
rantazgo Británico. Un viernes por la m a­
ñana dejam os L iverpool en ferrocarril, 
rum bo a la tan por nosotros codiciada ca 
pital del R eino U nido. El paisaje que se 
ofrecía a nuestra vista, du ante las 4 horas 
de  viaje, era realmente m agnífico. La cam-

Am igos británicos que bajo una lluvia fina y persistente, acompañan el hom enaje
de nuestros marinos.

Se guardan com o reliquias ob jetos  pa ticu- 
lares del almirante Nelson, sus uniformes, 
y aquel vistiendo el cual fué sorprendido

por la muerte. H ay también m odelos ñe 
baques presentando las diferentes etapas 
evolutivas de la navegación marítima.

El C olegio es para oficiales de marina 
graduados y  efectúan allí cursos de pasaje 
fie grado no solam ente ingleses, sino tam ­
bién de todas las colonias y  dom inios del 
imperio. Las instalaciones son sumamente 
confortables y de un lu jo y  exquisitez re­
finadísimos. Cabe destacar que la decora- 

i mn del com edor, en el cual se sirve dia­
riamente a más de  600 oficiales, insumió 
19 años de trabajo continuo.

Desde un prim er instante y pese a la di­
ficultad del idiom a, se puso de m anifiesto 
un mutuo entendim iento entre nosotros y 
los jóvenes oficiales que realizan cursos en 
el Colegio. Transcurrió de este m odo, una 
jornada en extrem o agradable entre tam a­
ladas de similar ideología.

El siguiente día, en las primeras horas 
de la mañana, concurrim os a la aldea de 
Goring, donde debíam os tributar hom enaje 
a la m emoria del extinto almirante Sir 
Henry H arwood. Ante la tumba del héroe 
de la batalla de Punta del Este, un g upo 
de marinos uruguayos agradecía en silen­
cio un destello de su valor que nos alcan­
zara en nuestro lejano Uruguay.

en los salones de la Embajada uruguaya.
El dom ingo a la hora 22, el “T acom a,r 

atruena el espacio y  conducido lentamente 
por dos pesados rem olcadores, deja las es­
clusas de L iverpool y  enfila hacia el canal 
del río M ersey.

D os días de navegación nos unen con 
Francia, y  es ahora un grupo de barcos 
fondeados y  un pontón faro qu;enes nos 
indican la desem bocadura del Sena. Im i­
tamos su paciente actitud y  fondeam os 
nosotros tam b:én, a la esoera del práctico. 
Cae la noche y  sólo las luces reglamenta­
rias indican nuestra presencia en el mar. 
Penetram os en la primera esclusa, luego 
otra y  finalmente quedam os atracados.

Con el nuevo día tenem os una clara v i­
sión del puerto y  sus adyacencias. M uy 
cerca nuestro se encuentra el porta vi enes 
inglés “ Indefatigable” . La actividad del 
puerto es crecien .e y  la rapidez con  que se 
realiza la descarga acelera nuestra partida. 
N os llevam os la sensación de que F .a n d a  
se recupera rápidam ente.

Aún quedan v  gilantes en las lomas que 
marginan el puerto, las antiguas fortifica­
ciones alemanas, que no  fueron suficientes 
para detener la fuerza de Ta libertad.

A/C/A A líredo LEON E.

Aspirantes uruguayos concurren a la botadura del “ Anita” . Vista del "Añila” , construido por el Deutsche W erl.

En presencia de su esposa e hijo, breves 
palabras del A /N  Carlos Jaunsolo, una co­
rona de flores, la oración por el párroco 
local y quedaba sobre la tumba el reco­
nocim iento de un pueblo.

R egesa m os  a Londres por la tarde, para 
iniciar la visita de ese conglom erado de 
joyas arquitectónicas que son de mundial 
atracción. El Palacio de Buckingham, la 
Abadía de W estminter, la Catedral de San 
Pablo, el Parlamento, la T o ire  de Londres, 
de los cuales desde niños habíamos oído  
hablar a nuestros mayores y  que nos des­
lumbraron con  su m ajestad y  belleza so­
beranas.

C om o broche final de nuestra perm a­
nencia en Lond es, se ofreció  un cocktail

La 39 prom oción  rfc nuestra Escuela Naval, formada ante la tumba del almirante 
Harwood, vencedor del com bare de Punta del Este.



LAS COLECCIONES DEL DOCTOR DONADINI

SINFONIA DE 
PROQRAMAS

El Dr. Eduardo J. Donadini, cuya inte­
resante y  curiosa personalidad es  e v o ­

cada en  esta  nota.

i  y  E S P IE R T A  las nostalgias d e las 
horas d e b o h e m i a El Dr. Eduar­

do J. Donadini ha tom ado su estilográfica 
y  sobre el programa ha expresado su 
em oción . Ocupa con su am igo inseparable 
D. R am ón P. M oreira, las tertulias 31 y 
32 del Politeam a, de Paraguay y Colonia, 
años antes de que éste fuera devorado 
por las llamas. Asiste, sin perder m atinéc 
ni nocturna, a una tem porada que marca 
una época en nuestra historia musical. Es 
la del em inente m aestro D . Luis Sambn- 
cetti, con su Orquesta N acional. La función 
corresponde al 14 de abril de 1914. Cues 
tan las tertulias veinte y  treinta centési- 
mos. Al tom ar el apunte citado, el doctor 
Donadini se defin ió a sí m ism o. V iv ió  una 
limpia bohem ia, de las últimas arrancadas 
al inquieto 1910. C ondujo con  prestancia 
el tríptico calificador del m aiqués de Bra- 
dom ín. E voco  h oy  aquel enorm e gacho 
gris, continuado en un am plísim o traje dei 
m ism o co lor  o  el rancho de paja de tam a­
ñas dim ensiones que cubría los rubios ri- 
*os de  una melena siem pre cuidada, acom ­
pañados por la hojita s m oiterna de espá

P o d e s t á
Dos Jotré J . Poóuie

ha  U k t k s  u  &  J t e K  át
* — — —  -  

CBAKMUSC EXITO -

JSll I

V tividades teatrales en  la prim era mitad del siglo.

A C T U A  C O M O  
D IG E S T IV O  EN  

2 F O R M A S *

1) Favorece la saponificación 
de las grasas. 2) La acción 
mecánica de su efervescen­
cia estimula la motilidad de 
la musculatura gástrica.

ES TAMBIEN ANTIACIDO

rrago en la solapa y  sus labios gruesos y 
sus gruesos anteojos. Y  evoco  tam bién la 
ironía bonachona, el m ecenazgo que lo  lle­
vó a abrir la puerta de su casa para que 
un joven discípulo con vocación  de escul­

tor trabajara en ella, y  su cu lto de la fra­
ternidad. así com o aquel transporte inim a­
ginable de m edicinas y  de utensilios de to­
da naturaleza prontos para el prim ero que 
los necesitara, huéspedes por arte de ma 
gia de su serie interm inable de bolsillos .

Donadini configuró un curiosísim o tipa 
ae excentricidad positiva, de excentricidad 

sincera. Fué él; nada más y  nada m enos, 
.-urgió a la vida de la cultura en m om en­
tos en que los raros constituían uno de los 

temas fundam entales. Y  fué un raro. Fué 
un raro de la bondad. Fué un acum ulador 
ae simpatía. Ag nte catalítico de la soli­
daridad. Tenía la chispa divina de matizar 
con un cuento ágil cualquier m om ento que 
pudiera ser grave. R esu ltó hasta excesivo 
en su cord ia lida d  P orque cuando Donadini 
felicitaba en form a telegráfica, olvidaba al 
oficinista que lápiz en m ano cuenta las p a ­
labras, y  hacía uso y  abuso de preposicio ­
nes y  de con juncicnes y  de artículos.

Pues bien: este abogado Eduardo Dona- 
dmi fué mi profesor de  Quím ica en 4 ° año.
^  fT 3. C H  2 0 H. Que su vocación  fué 

dúplex com o la de D om ingo Arena, y 
“us cód igos y  alegatos se m ancom unaren 
con retortas y tubos de ensayo. Antes de 
m orir en su plenitud, se acordó del ex  
alumno. Y  p id ió  que de sus infinitas co ­
lecciones de hom bre que tuvo am or por las 
cosas, la de programas teatrales m e fue-a 
proporcionada. Abarca el lapso 1912 1940, 

dentro del cual se puede apreciar el c o ­
m ienzo y  el auge de la crisis teatral. Pero 
no son sim ple papel tipografiado. Buena 
parte de ellos tienen anotaciones de su 
m ano y  constituyen algo así com o  las m e­
morias de un asistente más a paraíso o  ter­

tulia que a platea. N o  fué para hacerse ver. 
Fue a admirar. Jamás un apunte despec­
tivo. Quizá lo que no considerara digno lo 
guardaba sin más trámite. La dom inante 
son los elogios: “ M u y  exp resivo” , ‘ ‘D e  lo 
nuevo, lo  m ejor” , ‘‘M u y  sentim entales", ‘ ‘Lo 
más b e l ’o " , “ D e gran em oción ” . L e  encan­
tan Canción de Prim avera  de M endelsohn, 
Sylvia, de D elibes; el A ve María, de Bach 
Gounod, e l  H im no N upcial, de Dubois. Se 
entusiasma con la Sintonía Patética  de 
Chaikowsky y  la M archa F únebre, del Cre­
púsculo de los D ioses” . El final de la 
Prim era  de B eethoven, es un “ espléndido  
m otivo , y  el andante de  la 5* le resulta 
lo “de m ayor belleza  sintónica". Entiende 
oue al ejecutarse la H eroica, por la citada

Orquesta, no  fué com prendida por el pú­
b lico  y  que. al repetirse en otra audición, 
lo  que más agradó fué la M archa F únebre. 
M atices de interés para hacer historia de 
nuestra receptividad  colectiva . L a Pastoral 
d e  “L ’A rlesienne”  lo  lleva a decir: “d e  e x ­
quisitos a ires"  y  las “ E scenas d e  la Infan­
cia” , de Schumann, más bien lírico, de un 
encanto adorm ecedor” . “ Scheherezade” , p o ­
see  “ m otivos d e  e fe c to , destacándose lac 
arm onías qu e despiertan  las leyen das sen ­
suales d e o rien te”  (la  ha escuchado en el 
Politeam a por prim era vez ). La Serenata, de 
H avdn, que ejecuta com o solista P edro Ha- 
ridón, es  “d o  una m onoton ía  su byu gante"

El C on cierto  Op. 61 del genial sordo, en e! 
que actúa de solista Conrado Archibugi. le 
m erece: “N ota b le ejecu ción  y  gran técnica  
Variaciones dificilísim as’ y  la Danza N o- 
ruega N  3  de  Grieg: “ Bailable ex ó t ic o . 
C om o para bailar con  zuecos". La Invi tac.ón  
al Vals: “deliciosa partitura” ; la M archa  
Nupcial de  "Lohengrin” : “ e fe c to  orquestal 

proa .g ioso  '. M uchas mas son sus ju icios so­
bre la im presión que le  producen las nove 
aades de oam oucetti. P ero  sigamos 

N os inform a que el 18 de ju lio  del mis 
m o ano, mientras actuaba la G uerrero en 
Solis hubo gran “ tumu to  iniciado en  en 
’ uela a los  gritos de ¡fuego!, af quem ar e l

P, ala, 13 procesión  en  el 3 .er acto  
d e M alvaloca . Agregan los diarios que, por 
suerte, tod o  quedo en una falsa alarm a. . 
R íe  con  El O rgullo de A lbacete”, que dan ' 

Serrador-M ar, en el 18 de Julio. Y  en 
. i  e, ° ™ rre un accidente divertido, an 
te los bailes rusos de Serge D iaghilew : - 

An el J.er acto se m e ca yeron  los len tes  
a platea, consiguiéndolos p or  interm edio  
del acom odador. R egresaron  intactos. P ro ­
pina am able U.50". L o  acom pañaban en el 
paraíso D. F loro  Alves Pereira y  D  Fran­
cisco Gigena Alves. Y  éste es otro aspecto 
interesantísim o de sus apuntes. La m en­
ción  perm anente da quién o  quiénes eran 
sus acom pañantes o tam bién si asistía so­
lo. H ay una cosa am able de invitaciones 
reciprocas. T o d o  está docum entado, com o 
vida dada al archivo cordial que fué la 
suya. A veces invita a señoritas, familiares 
O de su amistad. Así lo  vem os tam bién -jun- ;

Agu,rre°S * 7  AcO Sta’ ^ n d í i n oAguirre Chaves, el escribano D iógenes
D  A costa. el Sr. D 'Auria. el Dr. P edro 
M arizcurrena, el Dr. M anuel A lbo. Angel 
M . Paternostro. Cesar M acedo, Juan Alves 
Antunez, E. P. M achado, Palm iro Fernán 
dez, Santiago M orales (ven dedor de tabla 
da) y  perm anent-m ente al citado M oreira 
Clave de una época  en que lo  teatral con

citaba la reunión afectuosa. N0 
tem porada de Salvat Olona o  d* a T " 1'  
Plana. “La propia estim ación” ¡ e 
m uy bon ita "  y  “Cantos Rodados” «*ZU 

cesante". Y  hasta entra a tallar el ’fam~ 
revendedor: por m om entos le paga 4 °  
centésim os más las tertulias de $ 0 5 0 ° '“  

Los años 19, 20, 21 y  22, no mera 
función de  las m uchas dadas por los ,7  
des concertistas. Pudiera decirse qué 

, hay mal que por bien no venga. El teau° 
decae ante la com petencia  del cine y otr ° 
factores. L os em presarios deben resolvere  
problem a con los m úsicos. ¡Y  qué músicu.! 
T od os  ellos van a continuar la siembra dé 
semillas que con los años fructificarán en 
los éxitos del Sodre. Sirven de marco las 
salas subsistentes y una lamentablemente 
perdida, la del A lbéniz. Pianistas com o Du- 
mesniL R isler. Rubinstein, Drangos h 
Arrióla, Backhaus, Friedm an, Brailowsky 
Yolanda M ero, R icardo Viñes, Francés 
Nasch, Vianna da M otta, Godow sky, pa. 
quita M adr.güera, M aría  Carreras, M. a 
A ussenac. V iolin istas de la talla de J.Jin 
M anén, Ferenc D e V ecsey  Francisco Cos­
ta. Vasa Prihoda Paul K ochansky. Gaspar 
Casadó con su vio loncello . Los guitarristas 
L lobet, Andrés Segovia, Sainz de la Maza. 
Ei cuarteto W endling. M eritísim as actua­

ciones nacionales d ^  D. V irgilio  Scarabelli, 
Catalina D ebernardis de Scarabelli. Mané 
Giucci. Luisa G. de G iucci, V icente Pablo, 
Pura Saralegui, los coros de D om ingo Den- 
tes, asi com o el fervor de la Asociación Co­
ral del U ruguay y  la A sociación  Wagneria- 
na. Adem ás, dentro de lo  teatral, puro, 
nuestro hom bre no p ierde excelentes tem­
poradas líricas sabe adm irar las presencias 
de Benavente y  de N icodem i y  rie ante 
aquel inolvidable R oberto  Casaux.

Las anotaciones de D onadini llegan has­
ta la prolijidad  de hacernos conocer cuáles 
fueron las obras fuera de programa, con 
que agradecieron aplausos aquellos eximios 
maestros. P or m om entos, re lo j en mana 
tom a los minutos exactos de duración, con 
detalles para sus discos. Y  un apunte más, 
auz no tiene desperdicio : el 13 de julio 
del 20 actuó en Solís la pianista Francés 
N asch; noche de fr ío  y  mal tiem po. D ona­
dini lamenta la escasez de  concurrencia al 
hacer esta observación, que no  deja  de ta­
ñer su ironía: "p latea : 5 1 ; cazuela: 2 1 ; pa­
raíso: 19 y  3  guardiaciviles; total: 94 p er­
sonas” .

M ucho más sugieren esto^ program as. 
P ero  falta el espacio que pedía  Leuconoe. 
Q uede el recuerdo de quien los juntó pa­
cientem ente y el de su gacho grande, el de 
sus bolsillos p ictóricos  hasta de globos pa­
ra los niños y  el de su trip le esencia de 
un Bradom ín de la bondad.

]■ C. S A B A T  P E B E T .
(E specia l para E L  D IA ) .

POLlTEflMfl
ORQUESTO NACIONAL

_______ MUS SflMBUCETTI

H0V - Martes 14 de Abril - H0V
Audición Sinfónica

PROGRAMA
Primera Pane:
. .m a  PATÍTX A

Y'q| se

’ Tí-*"' '"mro «a »« tme

Secunda Parte:
1 ” ‘ '«PM'artu de t» l>u*c, _ .VUrvfu h
*  " esc e n a s  ALSAUANASDomta*» dr uAzaz.--- En U Labren*-----—Rain kx UW

tkvnmgo de tarde.
-" r ‘ *  "  ntn,r Je U.

Programa d e la Orquesta d e l v  'nerab’e 
Sambucetti, con anotac or,es del doctor 

Donadini.
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P i n f t i r f l  r1f*1 ólet X V I I I .

EXPOSICION DE ARTE 
C O LO N IA L

Pintura del siglo X V II.

Pintura del siglo X V III.

Tal a en madera policromada. 
(E scuela  Cuzqueña).

P N  su nuevo local de la calle Bacacay, 
expone '‘Amigos del Arte", una bella 

muestra de arte colonial religioso que se 
intigra con pinturas sobre telas, cobre y 
bronce, además de tallas en madera po .i- 
cromada. La Com isión de Plásticos ha lo ­
grado reunir excelente material de la Es­
cuela Cuzqueña del Siglo X V II  que son 
exhibidas por primera vez y despierta el 
interés del aficionado por la calidad que 
encierran dichas piezas. Estas pertenecen a 
coleccionistas particulares que generosa­
mente las han ced ido para la exposición. 
Son los coleccionistas los Sres. Rafael Bat" 
lle Pacheco, Sra. Erna Capurro de García 
Lagos, Sr. Andrés Percivale, Sra. Rene Sala 
de Pons, Sr. Arq. Juan Giuria, Sr. A d olfo  
Linardi y  Arq. G onzalo Vázquez Barrie­
re. Estas piezas donde hay alguna también 
del Siglo X V III , nos ponen en contacto 
con las obras realizadas en la época de las 
misiones jesuísticas y  todo el labrado en 
oros que engalanaban las características de 
aquella pintura se hallan decorando con la 
cargazón insistente que se estilaba, las vír­
genes y  cristos, m adonas y ángeles. L o  in­
interesante de ello  es que estas piezas es 
timulan a verificar el proceso, cuando los 
cuzqusños com enzaron a trabajar en ellas. 
Desde luego que enteram ente primitiva o 
m ejor, auténticamente cuzqueña, no  las hay. 
ye que apenas un esbozo de ello  se anota 
<*n “Cristo y  V irgen” , S iglo X V II, donde 
aparecen mestizas facciones que alejan 1 
aureola traída de la civilización europ a, 
para insinuar la candente tragedia indígen > 
y hacer las figuras más humanas. El Cris 
to, aparece trágico, le jos  de la delicadeza 
o ’ el cu idado de hacerle un ser casi 
irreal. Se nos muestra tendido y ro jo  sien , 
y la Virgen eleva los brazos con mirada do 
mujer. Alguna otra pieza sin tanta definí 
ción, nos enseña cierta tendencia pnm i i i 
de América, pero  lo  esencial, donde la ■ x 
oosición  cobra valor fuera de lo referen 
a esta digresión o  fijación  de un proces , 
es en la faz histórica y docum ental; e s  

decir, los trabajos ejecutados en Cuzco, p 
los misioneros ¡estilistas o  dirigidos pm 
ellos. Se entra asi a la absoluta sensación 
■le que sin ser ejem plos de piezas, estam - 
ante una verificación del arte primitiv > 
europeo ejecutado en América.

Naturalmente que al hablar de estas pin 
turas, la referencia técnica no puede eludir 
la ornam entación realizada en oro, qw 
constituye en todas las obras primitivas e 
encaje rico y decorativo, alm acenado y eje 
cutado con amor religioso por aquellos ai 
listas y  artesanos que ponían unción en es 
tas realizaciones. Vem os pinturas ejecuta 
das en telas, tabla, bronce y otros metales 
v en todas éstas m anifestaciones en ele 
m entos diversos, anotam os la misma sere 
na expresión, alterada com o dijim os, P" 
alguna insinuación hacia un primitivism • 
oue se entronca con el elem ento humano 
nativo.

Cobra una especial calidad que la nace 
más accesible, y sobre tod o  invita ¡i gusta 
estas piezas, la pátina que el tiem po ha 
deslizado sobre ellas. Esta calidad, que ate-

núa, un p oco  perdiendo la multitud de de­
talles, si bien elimina en parte una faz d o ­
cumental, acentúa la artística, ya que el 
ennegrecim iento da cierto m isterio que con 
dice muy bien con la casi anónima ident' 
dad de estos episodios religiosos, donde vir 
genes y santos, com ponen las figuras sim 
bólicas en las que se m ueve la concepció i 
del tema. D e  riqueza en la policrom ía, son 
las tallas en madera, verdaderas esculturas 
donde lo expresivo dice de bellas y  delica­
das actitudes bien de rezo o de implora 
ción, danzando el ademán con una gracia 
inocente y diáfana. Estas policrom ías, se 
conservan bastante bien habiendo cobrado 
casi una especie de esmalte que el tiem po 
ha barnizado, creando una paleta donde se 
funden todos los tonos, que cobran el ca ­
rácter de una acuarelada imagen, por I.< 
claridad y  transparencia que denotan. En 
tre ellas, hem os destacado una cabeza de 
Cristo de verdadera significación plástica 

Con una gran vida interior, el tallado gra 
vita en un corte ceñ ido a las formas, que 
demacran la figura de intensidad pensati- 
va p oco  común. En realidad, esta exposi- 
ción  m erece ser visitada por lo de  que o ri­
ginal exhibición posee y además, porque la 

autenticidad de las obras que en “ Amigos 
del Arte” marginan la nueva sala, está ase­
gurada porque denotan sus valores cim en­
tados en aquella técnica inconfundible de

« ||

Talla de madera policromada. 
(E scuela  Quiteña).

“ M ater dolor osa". Siglo X V II.

los prim itivos europeos, que trajeron a 
América la inquietud de su arte. El deseo 
de dar cabida a las reproducciones que 
acompañan esta nota, nos exime de com en­
tar más largamente esta muestra de sumo

Talla n madera policromada. 
(E scuela  Cuzqueña).

v
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El ejercita  rom ano atraviesa e l  Danubio
sobre un puen te de barcas, a cu y o  ex trem o  

hay un arco.

P a sion eros  enem igos conducidos ante e l  E m perador 
^ ——  P om peyo. acom pañado

Colum na Antom nn en  ¡a Plaza Colonna. L os ed ificios qu e la circundan ,

I JPW m ed io  d e  la moi 
I rística P laza Colon 
I c«, de R o m a , se  levan 
I historiada •
I r. dor M a rco  Aurelio,
I trillan te  m ás difícil de 
[ mu-erto en  el r ~ :  *
I ¡re g ó  de ba lier alcanzad, 

ü g :o  para su  patria.
La C o lu m r 

i, ibérsele a tr ib u id o
umo, llam a d o  E l r ____

; de R om a, y  fue hecha 
mmria T ru jana  (d e l r~  
uor T ra ja n o ). por estar 
1,0 donde se  levantó 
que la otra
d  I grupo d o  e d i f i c i o s 'c á i „ ,  
■ ma antigua, totalm ente de 
c los que solam ente  queda 
A  títu lo de que sirva pal 

recordem os q u e  en el lugar 
se levanta la Galería, —  qu, 
te- lleva el n om b re  de Galerí; 
estaba el “Poxtícus Argonaut, 
fíente, donde oxiste esa eran

ie r -tal y  caracte- 
cen tro nrurálgi- 

8ran colum na 
^ U Anar[ a la gloria del Em pe- 

'Á v id o  en la época  
la historia rem ara 

ano  1 8 0  ¡¡e nuestra era, 
lo honores y  pres-

i ^  A n ton m a (ñam ada así por 
a!  E m perador A nta- 

P ia d oso ), es la segunda 
—i al estilo  de la C - -  
nom bre del Erapera- 

en el F oro  T ra ja- 
cincuenta anos ant°s 

co lu m n a ), y  surgía en m edió

a tien e una altura de cera  
: Ogual altura que la Colum  
y  un diám etro aproxim ado . 
jtros. estando form ado el fus 
lares superpuestos. A l princ ­
ipia estatua de bronce, que 
(para los que quiaren sab“ r 

ios  que un d ed o  de esa es 
e™ a , en el M u seo Conserva -

Sobre la orilla un rio. presentando  
pnr soldados rspecbva  irrea l hay un /o r „ n d e , erxUdo 

enem igos intentan escalar.rom anos, q u e los

*n h o n o r

-os rom anos incendian la ciudad de  
a en d o  gestos de

un je te  “ nem ’ óo. 
terror, trata d e  , u ro  d e  los habitantes, 

rseapar.
L os caballeros rom anes destruyen la ciudad enem iga, matando



Renacimiento. A la derecha e / Palacio Gh.gi. donde está e ,  M in isterio  de R E

Pasa e l  bagaje del e jército  romano. Los carros tirados por bueyes y  m ulos, están 
cargados de armas y  materiales.

, r.a ejecucior. capital ante el Emperador. Abajo: Júpiter Pluvio hace caer ia llovía 
sobre el e jército  romano.

em perador M a rco  A urelio que, en el 176 
volv ió  v ictorioso  a Rom a después de h a ­
ber ven cid o  y  subyugado a Germania. Bo*

nna Trajana en  el Foro. R eproduce la fiesta del Emp  
Trajano en  la guerra contra la Dacta (G erm am  

Bulgaria, e tc .)

hernia, Hungría y  Transilvania, enem igos 
acérrim os que por m ucho tiem po habían 
atentado contra el Im perio. Se pensó en 
seguida en rendirle un m áxim o hom enaje 
a este gran soldado por la obra que rea­
lizó. y  deseándole poner de relieve y  toda 
la gesta cum plida por los legionarios ro­
m anos que habían com batido por la gran­
deza de R om a, se proyectó la columna 
historiada, im itación, com o dijim os, de la 
Columna Trajana.

A título de curiosidad recordem os al lec­
tor que el arquitecto Lorenzo Bernini, au­
tor del co lum nado en el porticado de San 
Pedro, había propuesto transportar a la 
Plaza Colonna la colum na Trajana, y c o ­
locarla al lado de la otra. N o  nos imagi­
namos el e fe cto  escenográfico que prod u ­
cirían estas dos colum nas colocadas la una 
al lado de la otra, pero nos parece bien 
que se hayan d e jado las colum nas com o 
estaban y  la Trajana continuase en el lugar 
donde se levantó, entre las ruinas del F oro.

Las esculturas de la colum na describen, 
com o decim os, la gloria de las legiones de 
M arco A urelio en las dos guerras sucesivas 
sostenidas contra los m ism os enem igos. E s­
tas guerras que fueron decisivas para el 
Im perio R om ano, habían durado m ucho 
tiem po y sido crueles. Libradas entre las 
forestas y  las ciénagas, lucharon los solda­
dos rom anos con verdadera gloria, y ven 
rieron porque sabían que una derrota he 
hiera p od id o  determ inar e l fin y  ™ n a * l  
Im perio. En los contornos de los ¿8  sin 
res están esculpidas las gestas de las dos 
guerras, la primara librada contra los gei 
manos, la segunda contra la Transilvam 
sin que los ep isod ios se sucedan cronolo 
ricam ente, es decir las escenas sucesiva ,  
sino aisladam ente sin ninguna afinidad e 
mcluso alterados los de una guerra con  1 
de la otra, y a veces repetidos Más qtn 
, na dem ostración h.stórica de las dos gu. 
n a s  es una representación evocadora 
glorifica dora. La Columna Trajana en cañe
p  resenta fielm ente los h e c h o a o r d c -  

nados con escrupulosidad cronológica, tu.
, ,,m o en un libro de historia.

Artísticamente se considera a esta c 
lumna toscam ente realizada, calificándol 
m uchos críticos de arte com o una mala co  
oia de la Columna Trajana. Sin em bargo 
U, crítica contem poránea no lo  considera

así. La Columna Antonina representa fie l­
m ente el instante del arte rom ano en los 
cincuenta años que existen de difer ncia 
entre la construcción de una y  otra obra. 
El escultor o 'l o s  escultores de la Colum* 
ne Antonina tom aron de m odelo, tal vez, 
la Columna Trajana, pero  los hechos re ­
producidos fueron esculpidos con  ánim o d i­
ferente; ánim o conm ovido, casi dolorido, de 
quien con oce  las expresiones humanas y  las 
reproduce más que por su aspecto exterior, 
por el sentido intim o que las origina; es 
decir, con  exacta significación anímica. V i­
no así a quebrar el rígido clasicism o de la 
Columna Trajana, apareciendo la iniciación 
del espíritu en un arte verdaderam ente hu­
m ano; ese arte que luego pudo considerar­
se com o el arte cristiano cuando, declina­
da la potencialidad del Im perio Rom ano, 
alcanzó a manifestarse con verdadera es ­
piritualidad, buscando los escultores, en las 
reproducciones de los hom bres y  de las 
cosas a descubrir, más que los aspectos la 
profunda verdad de los valores humanos. 
Pongam os por ejem plo , para sustentar 
nuestra tesis, el ‘ ‘M ilagro de la lluvia CP1 
sodio el más divulgado de esta serie. Des 
pues de la invocación del E m p-rador 
se dice también que pot la oración de los 
primeros cristianos que com batían con Ma. 
co  Aurelio, —  una lluvia benéfica alivio el
d esaso sh c- de una sequía que se pi­

taba desde hacía m ucho tiem po, y  am e­
nazaba con  dejar m orir sedientos a los ro ­
manos. Estos soldados, recuperados por la 
lluvia tom aren ánimo y  atacaron al enemi 
go, destruyéndolo. L a  lluvia está represen 
tada sim bólicam ente en la figura de Júpi­
ter Pluvio: la cabeza, los brazos, las manos 
de la figura solem ne y grandiosa, parecen 
haberse transmutado en agua y  acapara en 
su am plio gesto toda la escena.

A lgunos ven en, este sim bolism o él Pl - 
‘ ludio de aquel arte cristiano que no des­

cribe precisamente la rea idad exterior^ sino 
la ansiedad y  la pasión humanas.

La representación de los com bates, los 
preparativos para las batallas, las defensas 
de la ciudad, los tipos de armamentos y 
equipos de los soldados romanos, y el d 
los sóida (jos de Germania, constituyen un 
m aravilloso exponente para quienes qu ie­
ran deleitarse con el estudio del arte m i­
litar rom ano de aquella época. M arco- Au 
relio aparece en todas las escenas repre­
sentado con austeridad y  con clem encia, 
porque muchos de los episodios lo mués 
tran mientras otorga gracia de la vida a 
los enem igos hechos prisioneros.

Arq. Franco DO M ESTICO . 

R om a, 1951. —  Especial para E L D IA  
(T raducción  de E. A.)

Los rom anos atacan y  destruyen la ciudad de un je te  enem igo, nac e —  —
a la m ujer y  al hijo .

u
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« N A  hectíirea  cuadrada. En uno de 
fren tes. Ja nueva iglesia. ¿Has 

lector, en  e l a ltip lano andino, alguna.,0' 
esas iglesias dim inutas del tiem po d e l  ^  
lom a? Son d e  una acabada c o n c m c ^  £  
hneas con  e l paisaje. E n el otro fren® e  
C oncejo , y  en  el cen tro  de la piara 1» h 
ca. Eran los  s ím bolos  de la fe  la ■ 
.ración  y  la justicia . Se iba k v a n ta n d '^  
casa del gobern ad or, y  en el esp a d o ' £b “ 
del otro fren te  se m arcaba el ejido n„ * 
el pastoreo de las cabalgaduras. El « n ?  
c ío  en ce -ra do  se llam aba Piara de A™  
D e  allí, co m o  en ondas concéntricas 
diaban nuevas casas con  nuevas c a l i »  
parroquia se hacía villa , y  la V1lla r j„a  7  
y la ciudad llegaba a ser M éxico , C a r a ^ ' 
Bogotá, Quito, L im a, La Paz 
Salta, B uenos A ires, etc M ont^ ,d e o .
A ® "  elr!bar80 ' la de Arm as quedó, 
desde siglos, co m o  centro vital de la ¿oleo! 
tividad humana h isp an oam erican a . En £  
atardeceres, era lugar de paseo y  comen ¿  
n o  ch ism orrero sobre la vida, usos y  abu 
S O S  de gobernadores y  frailes. En los día, 
de algarada — contra el peligro de invasión 
bucanera en las ciudades del litoral, 0 de 
' od ios alzados en el interior—  la plaza 
cuartel para el recuento  de espadas, lanzas 
y  arcabuces en la revista de o denanza.
daHb h C17 C,endo eI casco ucbano. La vaste- 
dad de la tierra alentaba la construcción 
de casonas a m p l i a s t e  patios despejados

CARDONA: PUEBLO

V M f

o p i c a r o  y
lapíi Sentinel de Lux» 
TM, enchapodo en oro

% 7 0 .-

Tintero-Fuente SKRIP

ie usa hasta 
la última gota 
*ín mancharse 

los dedos.

SKR P fabricada ..peciolm.nte pora 
'«> tapicera, SK.affer',,o. d . fluidez 
y ndidez ab,olufa,. Ud. obtendrá 
m° ’ ' “ "•'“ «ti", u.ando fia,a SKRIP.

Sentinel de Luxe, 
capuchón acero inox. 

$  5 2 .-

EL REGALO UTIL 
QUE NO SE OLVIDA JAMAS!
5h e a ffe r '$  J|f.es el re g a lo  que  honra  a 

quien lo elije y enorgullece a quien ,o 

recibe! S h e a ffe r 's  f e s  m ás d e lg a d a -  

mus liv iana  y cóm oda  y  tiene m ayor 

c a p a c id a d  de  tinta. O b se rv e  a l e scrib ir 

que sensación ex trao rd ina ria , com o si 

lQ l0 p ‘Cera f lo ,a r° en el a ire, tan ve loz 
/ fácilmente se desliza  p o r  el p a p e l I 

Su sistema de  llenado  Touchdown ,.<■  

a lcan za  el g ra d o  m ás alto d e  pe rfe c­

ción en instrumentos d e  escritura per- 
sonal.

Recuerde a d e m á s  que Sheaffer's ofrece 

una linea com pleta d e sde  el m ode lo  m ás 

económico, "C ra ftsm a n ",  a $ |5 .- hasta 

el M a ste rp ie c e '' de  o ro  1 4 le. a  $ 3 5 0  

T o d a s  e s ta s  m o d e lo s  son  d e  ca lid ad  

X traen el n u e v a  m ecan ism o  exc/us/vo 

de S h e a f f e r 's .  D ec íd ase  h a y  p o r  una 
oheaffer s.

S h e a f f e r 3
El pumo blanco ,¡0„ ¡lita dl!l|„ CK1„

J - 0- Joya  !

b  e Ím  L dom in io  horizontal del sue­
lo. En las noches, los corredores bullían co­
m o horm iguero de  criados, siervos m.tn 
yos, durm iendo agavillados sobre los pisos 
±  t,e. ra cocida. En esa prom iscuidad se 
amasaba el barro del m estizaje, asi com o 
la adaptación  de los estilos arqu i.ectónb 
eos al n u evo  clim a geográ fico  y  "espiritual 
creaba un nu evo  estilo  en la d ep o sic ió n  de 
pimíos para la conquista del aire

En lineas generales, así era antes ¿Y

p r i p ,

fe  rocarn l, se establece" la f u c u l T é e  un 
banco. H ay algunas granjas dispersas V il

Ca e r b a r  eT6" ' 6 “ “  tlenda' - a  farma- cía, el bar, el cine, un cam po de fútbol si
C r i t m n0 e S  Se .Crea un ce r ra d e ra , y  con  
el ritm o ascendente aparece una canilla 
m etodista, o bautista ate m  t .  apllIa 
en extensión. La cal'le e  i ^  0 ° * ee
crac¡d  de, ^  E1 P - t a n t r T  “ a 
gracia y  la elegancia El hum or es la f W  
espiritual de estos pueblos alargados cu­
yas gentes se leunen en visita cerrada Da 
^ m u r m u r a r ,  só lo  murmurar, contra fos 
pecados del prójim o. 08

Al burgo de estilo fortaleza, sucede el 
burgo estilo factoría. A l sentid,; de d e fen

T h in  M o d e l.  M o d e lo  D e lg a d o

T e le f o n o ,  f l 7 i 9 3  - 8 7 0 3 0  - 8 6 9 0 4
Montevideo

D on B. M iguel Cardona. Con  s u s  n o ­
v e n t a  y  siete  años bien  templado 
, 7 ™ " “  fundacional diú nom bre a 
la progresista población hom ónim a  
•aparece haciendo guardia ctVtca z T w  

To d e Artigas.



Escuela d e  Cardón  a. de amplio patio y  espaciadas clases para la ale- 
¿re  form ación espiritual y  física del alumnado.

Y E N C R U C I J A D A
sa y conquista sucede la tensión arterial 

expansiva. Y  aquí estam os, en una nueva 
ciudad uruguaya con pulso de banco, estan­
cia, garaje, bar, cine, escuela y calles abier­
tas, incitando un t.ánsito hacia todas las 
rutas.

H ace unos treinta años, en la soledad 
cam pera, una sola vivienda. La Lata, dando 
nom bre a la com arca. P ero  un día llegó al 
m ar tranquilo de los pastos una fam ilia con 
m isión fundacional, y  el cam po cam bió de 
fisonom ía. Eran oriundos de las islas Ca­
narias. de estirpe catalana, cu yo  patroní­
m ico, Cardona, d ió  nom bre defin itivo a la 
ciudad que se iba ges lando. H ay que edi 
ficar una iglesia. Y  ahí está. Ignoram os la 
fortaleza de fe de los feligreses, pe  o  ella 
aparece bien* borrosa y  opaca. Igualm ente 
ignoram os si aquí habrá prendido la as­
tucia del clero colom biano. Se cuenta allá, 
que un sacerdote rural se quejó al obispo 
de la d iócesis de la pobreza de su parro­
quia. que no le daba para un mal vivir. 
A som brado el ob ispo  de que en su ca.oli- 
císima C olom bia  no pudiese atender sus 
necesidades de mantel un sace dote, inqui­
rió: “ ¿C óm o va la construcción de la igle­
s ia?” . “M onseñor — contestó el párroco— , 
hace m uchísim os años que se term inó, in­
cluso siglos; es de las prim eras de nues­
tra colonia .”  “N o  — replicó el obispo—  me 
refiero a la otra, la nueva” . “M onseñor —  
agregó el sacerdote— , la v ie ja 1 se conser­
va en buen estado” . “ ¡A lm a de dios! — le 
d ijo  el ob ispo— . Prepara la colocación  de 
la prim era piedra para el nuevo tem plo y 
aprende a v iv ir com o la iglesia m anda”. 
Así es com o en la catolicísim a C olom bia, 
cu yo reinado de Paz en Cristo se ha inau­
gurado hace p oco , gracias a los sacristanes 
falangistas, hay dos iglesias: la vieja y  la 
que se está construyendo sin que se acabe 
nunca, tod o  A . M . D . G .

Cardona es una población  acuchillada 
por carreteras. P o lv o  en los días resecos de 
sol, lod o  en los días lluviosos. H ay un apre­
suram iento de construcciones sobre el para­
lelism o de los ieles. Es una ciudad que se 
está alargando. Contrariam ente a su vecina

M inutos antes de llegar a 
Cardona, el p ueb lo  d e R o­
sario o frece  el espectácu lo  
de una colectividad con  
estilo  d e  plaza y  cam pa­

nario.

R osario, que muestra el caparazón de una 
torre ascendiendo en la plaza, Cardona c o ­
rresponde al nuevo estilo de ciudad con 
calles que se prolongan para la conquista 
de la tierra. Son rutas de tránsito para el 
tráfago del transporte, sin rem anso de sies­
ta con sol encuadrado.

Su fisonom ía no só lo  es de banco y 
transacción de precios. Las escuelas le dan 
un sello  de ingenuidad intelectual. Aquí 
existe tam bién la preocupación del saber 
leer y  escribir. E sperem os que la letra no 
les mate el espíritu. Que no salgan de esas 
escuelas aspirantes a la  plaga del ,fR ea- 
der’s  Digó&t”  sino esforzados d e l saber c o ­
m o aventura del espíritu. P or de pronto, en 
ese deseo de una aspiración  cultural su­
perior, unos profesores m e hablan de lo 
inadecuado del L iceo  para llenar las ne­
cesidades de una pob lación  liceal cada vez 
m ayor. M e muestran el local. U n a . habita­
ciones donde “ toda incom odidad  tiene su 
asiento” , oliendo a hum edad, en las que 
d e n tó  veinte y  tantos alum nos se aprie­
tan cercando al profesor, en una labor 
agotadora sin f  uto satisfactorio. E l crecí- 
m iento acelerado de la pob lación  exige un 
ed ific io  m oderno, construido exprofesam en 
te para ese m enester educacionaL

M e  dicen tam bién que la  actividad ag a- 
ria de la com arca requiere una granja ex­
perimental- La extensión de los c -m p os  la­
b iados reclam a una previa orientación téc­
nica, obligada en tod o  cu ltivo extensivo.

Esta granja debe esta- en armonía, natu­
ralmente, con la escuela. Es un problem a 
de am plio radio de acción político y  peda- 
gógico, m uy controvertido y desarrollado en 
repúblicas com o M éxico, Guatemala, Ecua­
dor, Perú y  otros países con  problem a in­
dígena apegado a la gleba. La escuela ru­
ral tiene com o finalidad superar el espí­
ritu ru alista de la vida — en el sentido 
peyorativo de la palabra abriendo los 
horizontes solidarios de la aldea a la co­
m unidad nacional. En Uruguay, el proble 
ma no tiene el m ism o conten ido, por ser 
otro el tipo de hom bre que puebla el cam ­
po, o  por lo  m enos esta zona de cam po 
que he visitado, pero asi y  tod o es indis­
pensable que la escuela de trabajo, la es­
cuela primaria y el liceo  trabajen a m óni- 
camente, para que la educación de los ni­
ños se funda a la actividad de trabajo de 
su m edio, y  el trabajo de su m edio adquie­
ra el aliento espiritual que toda buena 
educación im prim e en los niños. La escue­
la t im o  colectividad  de trabajo y  el traba­
jo  com o continuidad de la form ación ad­
quirida en la escuela. Eso debiera ser la 
aspiración de una verdadera pedagogía so-

ClíLos pueblos com o Cardona se hallan en 
una ene ucijada física y  espiritual. Son 
desarm ónicos en su estructura urbanística 
y  por la incorporación de nuevos grupos 
humanos resultan también desarm ónicos en 
su form ación. Por eso la conveniencia de

-om enzar a darles carácter, fisonomía, se­
llo. Bien está que las escuelas resalten más 
que la iglesia católica y  la capilla protes 
tunte, pero es necesario que sobresalgan 
también por encima de los bancos, los ci­
nes. los bares y  otras instituciones sucedá­
neas de nuestra civilización. Las escuelas 
deben ser los verdaderos tem plos de fe, 
esperanza y buenas obras, alejando al niño 
de las influencias hedonistas de nuestro 
tiempo.

Por las calles de esta población  en ere 
cim iento inusitado, los caballos y  los autos 
forman tumulto de far-west sin tronar de 
pistolas. Se nota una inquietud dispersiva, 
com o si los hom b es no hubiesen encontra­
do su centro de gravedad urbana. H ay que 
encontrar ese centro. L os organismos socia 
les com o los b iológ icos, deben crecer di 
dentro hacia afuera. N o son el resultado 
de una yuxtaposición de espacios, sino el 
desarrollo orgánico de una fuerza inicial 
que busca su máxima expansión. Los pue­
blos, com o los hombres, son lo que llevan 
dentro de su alma. H ay que pone les, pues, 
en condiciones de llegar a ser lo que pue­
dan ser por sí mismos. Aquella frase del 
general San M artín, “ Serás lo  que debas 
ser, de lo contrario no serás nada", es de 
una gran profundidad biológ ica  e histórica. 

Cuando se viaja por el interior de la R e ­
pública y  se obse.va  que la toponim ia de 
los lugares la dan. no los pueblos, sino las 
estaciones, com prendem os la vida im pro­
visada y la inestabilidad de los hom bres 
que habitan la tierra. Si el nom adism o ya 
no es de pastoreo, lo  es m ecánico. H uye 
el paisaje sin dejar huella de com pactos 
núcleos urbanos. A lo más, vem os una ca­
lle alargada com o cauce de camino. La tie­
rra, panorama de estancias, se ha m orige­
rado con la prudencia de las alambradas, 
pero el hom bre aún no ha encont ado el 
verdadero sabor de su tierra. Cabalgando 
sobre parejero, desde el auto o  asom ados 
a la ventanilla del tren, la tierra continua 
dando el espectáculo de  una huida en bus­
ca de manos que la enlacen y  la hagan 
posada de trabajo y reposo.

Cardona es un fortín fronterizo en la 
conquista de la tW ra. Y a  no son indios los 
que hay que conquistar o  eliminar, es la 
misma tierra la que huye y  es preciso al­
canzarla, domarla, civilizarla. ¿C óm o ha de 
ser el hom bre de esta em presa? ¿D e ciu­
dad de calles paralelas o de calles concén­
tricas en tom o a una plaza? Las primeras 
son ciudades de ida, las segundas de ida y 
retom o. L os hom bres de las punieras se 
agitan de un lado a otro, firman cheques, 
hablan de negocios, hacen apuestas, tra­
bajan y  todo lo  dem ás que los hom bres dr 
inquietud horizontal suelen hacer. L os de 
la segunda, pueden tener los m ism os vicios 
y  virtudes que los de la primera, pero a 
veces se concentran en sí m ism os, m edi­
tan sin saber de qué, levantan los o jos  al 
cielo  estrellado y  se dan cuenta de que, 
verdaderam ente, es cierio  que hay estrellas 
A veces son capaces incluso de perder el 
tiem po imaginando cualquier cosa que no 
sea ganar dinero, y  e llos son los que dejan 
recuerdo im perecedero en Xa m em on a de 
sus conterráneos.

Cuando el tren m e aleja, instantánea­
mente desaparece la población. Aún se di­
visa el verde del trigo que la rodea y ella 
se ha desvanecido. P o  que en ella el Cilra­
po tiene más re lieve que el pueblo. Car­
dona debe crecer, no sólo horizontalmente, 
sino en sentido vertical, convertirse en un 
faro blanco de viviendas que desde lejos 
anuncie al caminante que allí hay una co l­
mena de hom bres que ha dom inado al cam ­
po, donde los hom bres en ruta hacia la 
conquista del horizonte hallen descanso 
para el com ienzo de la nueva jom ada.

F. F E R R A N D 1Z  AL BO RZ . 

Especial para EL D IA . .

p osterior de una escuela de Cardona, con  sus arcos de medie> p u n t o re­
cuerdan fas casas cam pesinas “ nu-rau", de .a provine,a de Al,cante ( España}.

escuela es  e ,  d istm uvo  principal de
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C/ase de- Jardinera d e  la Escuela N ? 24  
e l  día del fe s te jo  del cum p eaños c o ­

lectivo.

INFORMACION
LOCAL

AB AJO : C lase de 4 a 5 años del Jard-.r. 
de ¡rilantes “ C om pte y  R iqu é" c e le ­

brando la “ tiesta d e  la m uñeca” .

honor ¡Id Embalador d e Italia en  el Uruguay, en  la Asociación líalo  
Uruguaya, olrecida por su C onsejo D irectivo.

R ecepción  en

Realzan y 
distinguen 
su silueta

Im portante asamblea rural en  Rincón Colorado, d el Departam cn to de Canelones.

fe'/ Intendente

P J B é  [i j T

h

E S ?f  »-

. , - vw sióii realizadas en el Palacio Municipal ante el Intendente  
Miraciones .écn.cas municipales exper,m  otándose los apa-

C e  r a to !  baio ta I Z c c i ó n  técnica del señor José L. T ,bono.
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v  '  mas aUá. —  El conocim iento es co­
m o una bola —  d ijo  Pascal —  a m edida 
que aumenta, m ayor sup .rficie  o frece  a lo 
desconocido. N o  obstante el hom bre s ig „e  
porfiado y tenar, trabajando sin descansa 
para desentrañar el m isterio de la célu.a, 
(unidad de vida), del núcleo (corazón o 
m otor celu lar), de los crom osom as (e le ­
m entos de la reproducción), de  los genes

-.ectrom ea nos perm ite observar par- 
1 0 °  veces mas pequeñas! 

veas revolucionarias. —  La técnica
esam  Pr? arar 105 esPec ¡m enes an- 
exam m arlos al m icroscop io  nb sir- »

exam en electrónico, debem os can 
isicam ente nuestros procedim ientos

m i c r o s c o p í a

E L E C T R O N I C A
N e t o  donde los estudiantes" p or  g S  

■ <>nes han visto trocillos de hígado d » ce

■"otos’ d e eTtf r a ,HS de v“ . ’ de m
S ' r S “end° rCemplazada P°r - a

S om breado m etá lico—  La fuente lumi-

úT uny arcn°  V " 3 'ámpara inca" < W nte 1 un arco volta ico sino “electrones”, em i-
t dos por un filam ento de congsteno, com o 
el de los tubos de  radio. El e s p é c im e n ^  
pone sobre una película finísima de c o lo ­
dión  la que antes de llevarla a la reiilla- 
seporte, se coloca  sobre una superficie  de 
? gUa destilada (para extraer por diálisis 
las sales del m ed io  de  cu ltivo ). Aun así 
m uchos especím enes no  se ven bien Para 
obviar este inconveniente se em plea el 
procedim iento del “ som breado" m etálico
; .e U‘ ,l,za una, flna caPa de partículas de 

o, crom o, platino, pa lad .o  o  uranio.
L o  curioso es que algunas de estas no 

redosas técnicas .com o la de. som breado
cooía  ónt aPr° Vechadas P ° r 'a micros- 
: 0 P a=„0pt,Ca para m eJ°rar la visión V el

c-uuarao U e K obertis con  la colaboración 
de B . E pspein. M . Fonseca. C. Franchí P 
Paseyro, M. Podolski, M . Reissig y I 'So. 
elo, en el virus de la aftosa que* se visua 

liza perfectam ente H nedíante una nueva

S o s  “ tente en el ,aVado da *0.
E1 m ism o autor trabajando en el Uru- 

guay (D epartam en to  de Ultraestructura 
del Instituto de Investigaciones de Cien-
S f®  ® 1° ldg,cas clue dir,ge el Dr. Clemente 
E stable) ha encontrado dentro de los ner 
vios unos canalitos o  túbulos, no conocidos 
hasta ahora, por el interior de los cuales 

i S  COl° nÍaS de la Pa-

m ente pequeño, cuya puerti 
aberto corteses los electrones

(
de revisar las verdades inmul 
dispuestos —  sin trabas —  ¡ 
un nueva biología microscopio 

N uevo m icrotom o. —  D ive 
auxiliares han sido creados i 
y requerim iento de la nueva i 

Cuando los ob jetos  son den 
■sos ,el rayo electrónico no r 
casamente para seccionar los 
en laminillas finísimas, se in 
m icrótom os de alta velocidad 
oen laminas delgadísim as del 
m odificar Ia d isposición  de s 
J entes.

Parálisis in/antil. —  Las p 
servaciones fueron apuntadas ai 
las partículas, los virus, los hi 
bacterias.

Importantes resultados obten 
observación  con  el m icroscopio 
fueron logrados en el Urueuav

T Ü .O T A L
LAVABLES

ANTIARRUGABLES

garantizadas

Ariosa, u lob u  os rojos la va jos  medran­
te  una nueva  t é c n i c a  ideada por los 
doctores E. d e R ob en ,s . B. E pstem  v 
, M - f o r e r a .  En la lolcgralta se ven  
las em breñas enteras d e  g lóbulos rojos  
mostrando un ani ft, con  vires  e la al- 

tosa (20 .0 00  aum entos).

PAÑUELOS

PYRAMID
inalterables - g a r a n t i z a

'O B R A I C O  *  R O B I  A  *  B B IN E S  

M A R C A S RfGlSTRADAS
T irot ricino. Bacilo brevis. Procluctor del 

torennan» aum ento (4 5 .0 00  vece 
■ a difteria  ( L oelle , I o  e ’  de la

tirotncina. Para dar una U 
que es te  bactlo es  m enor c 
( K ocbJ o  el del carbunclo.



TOMANDO LAS LLAVES DE LOS GUARDIAS, EL HOMB^-MONO SE DBHIZO'DE 
SUS CADENAS. RÁPIDAMENTE SE PUSO UN UNIFORME PARA DISFRAZARSE, Y 
LLEVANDOSE EL OTRO CORRIO HACIA DORAK.

NUEVOS HORARIOS DE LOS PROGRAMAS TARZAN
f l  (LUB DE LOS TARZANCITOS TARZAN. El HOMBRE MONO
LUNES, M IE R C O L E S Y  V IE R N E S 

de 17.30 a 17.40
Scm anolm ente se obsequian 200 

entradas para cine.
Aud de “ Preguntas y  respuestas”

D ir e c . :  T A Ñ O  B E R M U D E Z

D E  L U N E S A  V IE R N E S  
a  las 17 y  40.

E l “ tarmangani" en lucha constante 
contra el mal.

Nuevas y  em ocionantes aventuras



»>

r ¡
i  *>•

n

”  t  ? 

i f  h

É  m  
i  r

[I! m

a

V -


